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Haidra, detalle de las cámaras añadidas

poblaciones esparcidas por toda la diócesis que se 
estructuran entre sí a modo de líneas fortificadas, estan­
do destinadas también a cerrar las grandes rutas de 
acceso al interior de las provincias y a proteger a la 
población de las zonas cultivables de gran riqueza pro­
ductiva, ofreciéndoles refugio en caso necesario.7

Además de la frontera marítima, se crearán líne­
as defensivas en relación con las grandes rutas, la 
principal de las cuales cubre la vía que va desde Car- 
tago, capital de la diócesis y residencia del goberna­
dor general, hasta Tevhesta, donde se encuentran 
Sua (Chaouach), Thignica (Aln Tunga), Thubursicum 
Bure, Dugga, Agbia (Borj _Brahim), Musti, Láribus, 
Althiburos (Medeina) o Haidra, cuyo fin será hacer 
frente a posibles invasiones procedentes de Numidia. 
Una segunda línea, intermedia entre la anterior y la 
costa oriental, parte de los oasis del sur, pasa por 
Thelepta y sube por Sufetula, Sbiba, Mamma, Colulis 
y Limisa (Ksar Lamsa) hasta llegar a Tuburbo Maius, 
que para entonces no tenía importancia, y a Cartago, 
la principal ruta de comunicaciones situada casi en el 
límite entre la Bizancena y la Proconsular. Esta línea 
estaba a su vez unida con la anterior por una serie de 
fortificaciones como Mactaris o Assuras (Zannfur), 
entre Kesra y Láribus. Una tercera línea de enclaves 
fuertes, la más al norte de las tres, es la que cubre la 
vía de Cartago a Constantina, siguiendo el litoral por

7.- RUIBAL, obra citada página 15.

Haidra, vista de la puerta de acceso a las cámaras

el interior. Además está la Byzancena, menos rica y 
poblada, se encuentra comprendida entre el limes del 
sur, la serie de fortalezas costeras y la segunda línea 
indicada (Telephta-Limisa), aunque existen muchos 
más puntos fortificados por todas partes.8

Comparando con lo sucedido en el antiguo el 
mundo romano, vemos que se produce una reducción 
del tamaño de los recintos de las ciudades y de las 
dimensiones de los enclaves fortificados, lo que ya 
había sucedido en la península Ibérica en la época 
Bajo Imperial cuando se refortifican las poblaciones 
por la inseguridad reinante, como Conímbriga (Portu­
gal) o en Barcino y Cástulo. Aquí también se produce 
el desmantelamiento de determinados edificios que 
quedan extramuros, con cuyos materiales se hacen 
las nuevas murallas, incluso desmantelando enterra­
mientos. Esto se puede apreciar en las obras de los 
perímetros fortificados de Thelepta, Dugga o Haidra. 
El esquema de estos recintos urbanos fortificados es 
muy sencillo, sim ples espacios rectangulares de 
dimensiones muy variables con torres generalmente 
cuadrangulares. A veces toman el aspecto de auténti­
cas ciudadelas, cuyo trazado cuadrangular se repite 
en los recintos menores con guarnición, los “castella”, 
situados en lugares estratégicos, desfiladeros, zonas

8.- W AA: Ha Genérale de la Tunisie, obra citada, página 394, reco­
ge una lista de enclaves menores para los que emplea el nombre 
arabizado de las poblaciones.
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